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Ó R G A N A  PO LÍT ICA  LIBERALA

m u c h o  m a s  e n  s e r i o .

H o y  c o m e n z a m o s  á  p u b l i c a r  c a r i c a t u r a s  a l  c r o m o ,  

q u e  a l t e r n a r á n  c o n  l a s  i l u m i n a d a s .

E n t é r e s e  V .
C u a n d o  e l  n i i m e r o  c o n s t e  d e  c u a t r o  g r a n d e s  p á g i n a s  

s e  v e n d e r á ,  c o m o  e l  a n t e r i o r ,  k  1 0  c é n t i m o s  DK p k s e t a :  
l o s  n ú m e r o s  d e  o c h o  g r a n d e s  p á g i n a s ,  e s  d e c i r ,  d o b l e s ,

rO N  CAlíICATT’ H.t» EN COLORES COMO KSTK. Ó KN NEGRO COMO 
O T E O S  QUE IRÁN sAT.ihSD O, s e  e x p e n d e r á n  ¡Á  2 0  c é n t im o s !  

M á s  c l a r o  y  h a b l a n d o  e n  s é r i o :
T . A  B R O M A  q u i e r e  s e r ,  y  s e  p r o m e t e  q u e  s e r á  e l  p e ­

r i ó d i c o  M ÁS VARIADO, M ÁS K I.EG AN TE, V  M ÁS BARATO d e  t o -

d o s  l o s  d e  s u  g é n e r o ,  s i n  q u e  e s t o  s e a  o f e n d e r  á  n i n ­

g u n o  d e  s u s  a p r e c i a b i l i s i m o s  c o l e g a s .
N u m e r o s o s  y  d i s t i n g u i d o s  e s c r i t o r e s  h a n  o f r e c i d o  

y a  s u  c o l a b o r a c i ó n ;  h o n r a  y  f a v o r  q u e  c o n  g u s t o  h e ­

m o s  a c e p t a d o .
C o n q u e ,  u n  p o q u i t o  d e  p a c i e n c i a ,  y  t o d o  s e  a n d a r á .

E l  3ÓVKN DK V a l l a d o l i d .

SEMANA POLÍTICA.

La gente come.
LOH partidarios de Irt. Union repuliliciina han almorzado 

CE paz y  en gracia de Uios y del Sr. Figncrola.
líu h o brindis á los postres, y postres á los hríndis. Qui­

zás ni) me explique yo bien, poro Vds. mo entenderáu. 
Gomo en todo iilimierzo, en aquél hubo rábanos y rabane­
ras; porque las conchas en que los rábanos se ponen, con 
hojas y todo, puraque los tomen los oradores, .se llaman 
rabaneras.

8e liabló mucho y  m uy honito... ;com o que era cosa del 
8r. Carvajal!

Y  5iar,i qun uada faltase, también hubo policía.
El alinuorzo tuvo todas las cundiciones de comida: no 

faltó sopa, auiK[uo la sopa dicen que s:ilid boba,
V, com o era de esperar, la Union republicana proyectada 

sobre una mesa llena de exquisitos manjares, quedó en 
digestión, p ira  seguir el eurso natural de los aconteci­
mientos.

En la Cámara popular ha cqiitinuado el más patriótico 
zafarrancho. Detrás de Purcheiia, Bergn; detrás de Ilcrga, 
Calatayud; y , ]iur último, Veiulrell.

Todos o.stos pueblos son este año tan célebres com o, en 
otro órden de espectáculos, lo es Colmenar V iejo.

Y á fé que algo de colmenar tiene el Congreso, por su 
agitada y zumbona laboriosidad; auiiqne, bien pensado, y 
teniendo en cuenta que lo preside el ilustre hijo de I.lunes, 
ya no puede ser Colmenar Viejo sinó Colmenar de Oreja.

Pero, equívocos á un lado; hagamos con cuatro palotes 
ia crónica política de ese laberinto, en el augusto alcázar 
de nuestros graves legisladores.

y ,  volviendo á seguir el camino de la prensa seria, para 
quo la descripción sea todo lo chistosa que su arguinento 
requiere, copiemos los renglones que nos hacen falta.

Se trata, como hemos dicho, del acta de Vendrell, quo 
tenia dos astas; un verdadero berrendo electoral, de la más 
acreditada ganadería. Y  dice un órgano, de los formales:

«El Sr. TOBRES pretende usar de la pabiiira en conti-s 
del dictámen. áE1i? i

El Sr. LINARES KIVAS: I ji  comisión retira el dicta­
men. ¡Protestas en hi mayoría. I

El Sr. TORRES: Pido la palabra.
R1 señor PRESIDENTE: Retirado el dictámen por la co­

misión, su señoría no puede usar de la palabra.
Kl Sr. BA RÓ : Protesto de un acuerdo que se ha tomado 

sin consultar antes á los individuos de la comisión.
Varías voces en la mayoría: Bien, bien.
'Grandes murmullos en la mayoría. Protestas. Crece la 

confúsionh , ,
El señor PRESIDENTE: Orden. Se va á proceder a dis­

cutir el act:i de Plasencia.
¡Gran número de diputados de la mayoría, a cuya cabeza 

se v é a lt ír .  Balaguer, abandona el salón í¡Estos se van!; 
Crecen los rum ores..

El Sr. GON ZALEZ D. Alfonso;, de la comisión, defien­
de el dictvímen.

T.a confusión que reina en la Cámara impide oir al ora­
dor. Las tribunas imponen silencio.1

El Sr. HAI.CKDO: ¿Qué significa esto? Las ¡tribunas 
imponiendo silencio á los diputados de la nación! ¡Qué 
atrevimiento!)

El señor PRESIDENTE: Los celadores cuidaran del 
mantiuiimiento del orden en las tribunas y  pondrán á mi 
disposición al que falte áé l.

'Continúa el desorden. Mayoría y  minoría discute calu­
rosamente. El presidente de la Camara se vó obligado á 
llamar al órden á  los señores diputados. Los señores m i­
nistros de E'omento y de Gobernación abandonan el banco 
azul. (¡Todos se van!) Los individuos de la comisión de 
actas, excepción hecha del Sr. Gouzalez (1), Alfonso), salen 
del salón). (¡Se van todos!)»

Trascrito ese canto del poema de nuestra majestuosa fe­
licidad; recortado ese trozo de lirismo patriótico, ¿qué he­
m os de añadir?

Nada: que un articulo de la ley de imprenta proliibe fal­
tar al decoro debido á la Representación nacional.

.Acatémosle hum ildem ente... y , ¡basta el jaleo de otra
I

U n  SKHVUiriK.

FRAGILIDADES.

Hemos convenido nosotros y  la  sociedad, en que el liom ­
bre es frágil.

Dada la fragilidad humana, no liay atrición posible ai 
contrición realizable.

La lógica nos conduce de una mtincra ciega, fatal y  ne- 
) cesaría á  la reincidencia.

¡Hay reincidencias tan seductoras!...
Sólo de esta manera se explica, que los constitucionales 

Iiayan vuelto á ser poder y nosotro.s periodistas de oposi­
ción.

I /.as bromas, ó pesada®, ó no darla.s, -se dijeron los misti-

semuna!

tiradores de la gloriosa: y  ¡X'sndas íurMii para lo.̂  conw v- 
viidorcs.

;Los eonstitiieionales cu el p.jd.a'!...
¿Desde cuándo, cóm o, por que?
Dilicilillo mis sería descifrar este iiitcrrognutc. sin dar­

nos do bruces con la tiscuHa do imprenta.
Sólo ]ior el socorrúlo sistema .le \»<j'ragUld-’dr.s. .so puede 

mandar áiitcs del parto, on el parto y después dcl iiarto.
Es decir, con Ik setciubviiui, con ia repúldii'a y con la 

restauración.
rtc necesita mucho tujiépara realizar cierto» actos.
Para echar la zancadilla, al m ó a s lr v .v .  Alcolea y  Sagiinto 

han tenido que dar.se un uhrnzn.
Este !ib:-azo bien merece un ¡viva! á la. iiision, para des­

cargo do mi cuncioncia realista.
¡La fusión sin abdicaciones, sin transacción^ vorgonzo- 

sas, me entusiasma!
¡Nada do vencidos ni vencedores!
El reinado de la fraternidad se aproxima; más tarde ó 

más temprano, los llamados y  los elegidos se fundiriineu 
el pre.supuesto.

1 .0 3  a la r d e s  d o  s u b o r d in a c ió n  y  d is c ip lin a  d e  lo s  r o n s t i -  

t u o io n a lfis , n o  t ie n e n  p r e c e d e n te  en la  h i s t o r i a d e  la s  c o a li ­

c io n e s  d e m o le d o r a s .

Todas las mala» pa.siones se, desvanecen ante la perspec­
tiva del comedero.

Una fragilidad más, ¿qué importa al mundo?
E r a  p r e c is o , in d is p e n s a b le  d e  t o d o  p u n t o ,  g a n a r  la s  e le r -  

c io n e s , y  ¡p a t e p lu n ! s e  g a n a r o n  al abordaje.
Se proclama com o prenda pretoria de la fusión, el en­

cumbramiento del solitario de Llanos; se imjfbne su candi­
datura, y  los constitucionales, com o si fueran «a  solo ma- 
n i q v í ,  se apresuran á correr un  velo sobre lo.s .saugrieiitos 
recuerdos del 22 de Junio.

Para colmo de fragilidudos, se le encumbra al sillón pre­
sidencial, -sacriticHiido lo más granadito del constituciona­
lismo batallador con  beatífica re.signucion de la mayoría, 
cuya elevada misión, según la consigna dada por rf gran 
elector, .se reduce á  callar, cobraj- y  coUtr.

Esto, por supuesto, com o el Gobierno mande.
Sin discutir, sin murmurar, sin apelación.
¡Nailade fragilidadesl...
¡Todo por la fusión y  para la fusión!
¡Abajo la» rebeldías!...
Derecho» adquiridos, impaciencias justiticada.s, lealtades 

dosatendidas, ¡boca abajo todo el mundo!
¡I,a n e c e s id a d  lo  e x i g e ,  y  la  l e y  d e  la n o c n sid a d  es una 

le y  d r a c o n ia n a !

Aquí n o  p u e d e  lia b e r  niás (¿uc d ’ S < ip lin a , d i s c i p l i n a  y  

DISCIPLINA.
¿A  qué citar nombivis propio»?
Romero Ortiz, Balaguer, Navarro y Rodrigo, Villarroya 

y  compañía, ¿no han dado el ejemplo?
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V
LA BROMA

Pues quK, ¿lio Iiftj' más que ser frágil y  echar la casa por 
la ventana, ahora que se nos entra por las puertas, como 
Pedro por la suya, la dcMOcracia dinástica y  nos ofrece su 
espada el duque? .

Esto, y m ucho más que la prudencia no nos permite re­
velar, ni en hromn, se repiten en voz baja cuantos están en 
el secreto; pero... ¡que ai quieres!

La actitud de la mayoría consuela.
A  pesar de los altos intereses que se ventilan, la fragili- 

flad se prupagra, las divisiones se ahondan, las desconfian­
zas crecen, y  si quien puede no lo  remedia, pero pronto, 
m uy pronto, ésto se hunde, aquéllo se lo llevará la trampa, 
y  lo otro... ¡vaya V . á saber loqu e será áclootro l

Cuando llega el diluvio y el naufragio es inevitable, no 
hay otra solución que agarrar.se al clavo ardiendo.

La elección no es dudosa: no hay por qué, ni para qué 
discutirlo.

La espada del duque y  la deinocracia dimstica pueden sal­
varlo todo: ¡aún hay patria!

H ay que jugarse el todo por el todo.
Lo.s libros santos lo han dicho, y  los libros santos ito 

engañan:
«El que no está conm igo, está contra m í.»
La democracia dinástica y  la espada del duque están con 

la, situación; es decir, estarán con la situación, si logran si­
tuarse! cdmodamente dentro de ella.

Conque, una vez que en la situación hay sitio para todos, 
.situémonos y ... .  ¡no empujar, caballeros!

La desinteresada adhesión de la democracia dinástica y 
la lealtad de la espiada del duque, so imponen, com o se im - 
]K>non siempre los males necesarios.

Todo es ya posible, dada la última fórmula del gran pon­
tífice del constitucionalismo.

Saga.sta lo ha dicho bajo su firma, en el álbum A i.m e b í a  

O rán. ¡O jo, monárquicos, que esto conmueve!
— «Los TRONOS XO  SON M.VS IJT'E INSTITUCIONES POLÍTICAS 

LLAM ADAS .Á SATISFAI KH I.A 8 .NliUFSIIlADES DE LOS PUEBI.ri.S.»

¡Bien, D. Práxedes!
¿Y yo que creí que los tronus eran otra cosa?
¡Los tronos batiéndose en retirada!
M agnífica confesión.
1 ,0  dicho: nos acercamos á los pnncipios de los fines.
Si esta fragilidad, eo^i letra y música del propio cosechero, 

no es una broma m onárquico-constitucional com o otras 
tantas, ya podemos decir, parodiando una zarzuela m uy co­
nocida:

«Adelante, cabayeros!... 

la corta ó  á la larga, ya sabemos quien es el llamado 
á quedarse eu las astas del toro.

E! últim o mono es el que se ahoga siempre; y  se ahoga­
rá, ¡vaya si se ahogará!

E l  C o n s a b i d o .

RÜilORES SIN FUNDAMENTO

I.

Asegura persona, 
bien informadH, 

que está la mayoría 
tan fusionada, 

que siempre que se trata 
de votaciones, 

unos dicen que paros 
y  otros que nones.

,  Se asegura que un joven 
diputadito, 

levantó treinta muertos 
en su distrito.

Y: que otro diputado 
de los cuneros, 

tomaba por ministros 
á los maceros.

Tales cosas se diceu, 
que, francamente, 

com o aquí se calumnia 
tan fácilmente; 

no hagáis, lectores, caso 
de lo que cuento, 

pues todos son rumores 
sin fundamento.

II.

Dicen que los ministros 
vea con  deleite 

que España está como una 
balsa de aceite.

Y al ver que es la existencia 
tan divertida.

l>iensan en ser ministros 
toda la vida.

Y  dicen que, de todos, 
el más contento 

es, sin duda ninguna, 
e l de Fomento.

¡Jamás, haya lo que haya, 
se pune triste!

¡Para cada desdicha 
tiene él un chiste!

¡No le vayan con dudas 
ni con asombros: 

pues á todo, Albareda 
se encoje de liombrosl

Esto dicen que pasa, 
y  así lo cuento.

Qnizá.s sean rumores 
sin fundamento.

III.

Dicen que con algunos 
gobernadores 

están divinamente 
los jugadores.

Y eu busca dcl negocio 
los pobrecitos 

han abierto en provincias 
varios garitos.

Como aquí el de Xiquena 
no los consiente, 

por ahí se lo ganan 
honradamente.

Dicen que esto se sabe.
pero se calla 

por respeto á por.sonas 
da macha talla.

Esto dicen que ocurre: 
pero presiento 

que todos son rumores 
sin fundamento.

IV.

8e dice que aunque Araenio 
sigue callado 

proyecta hablar el día 
ménos pensado.

Dicen que en su discurso 
busca la gloria, 

y  pues le niegan galas 
en su oratoria; 

com o él con esa idea 
no está conforme, • 

cuando hable irá de gala 
con uniforme.

— «Quiero,— dice,— que vean 
los descontentos 

que igual pronuncio brindis 
que regimientos. ’

Tengo frases y  fechas 
on la memoria; 

pues me he roto los cascos 
leyendo iiistoria; 

y  en sólo nueve meses 
de apuntaciones, 

he escrito ya un discurso... 
de diez renglones.»

Dicen que al fin y  al cabo 
le harán ju-'ticia,

7 que él será el Emilio 
de la Milicia.

Dicen que dará pruebas 
de su talento; 

jiero ¡quiá! son rumores 
sin fiindariiento.

L a v i v .

íE H , JÓVEN!

Señor editor de L a  B r o m a :

Aunque V . hace por disimularlo y  se las tira do muy li­
beral, no he hecho más que leer los tres núm eros que ha 
publicado V . de su  papel, para conocer que es V . enemigo 
del Gobierno y , por consiguiente, enem igo do la libertad.

Paréceme, señor escritor, que V . va  buscando tres pies 
al gato, y  que el rlia (jue ménos lo  piense se va  á encontrar 
con una partidita de la porra que, así en broma, Ic rompa el 
espinazo... ú otra cosa. Porque nosotros, los que ahora 
m a n d a m os ,-y  bu de saber V . que habla cou  todo uii di­
putado,— somos más liberales que el que inventó el himno 
de Riego, y que al que no ande derecho com o una vela y 
nos venga con liromitas y  guasas, le haremos ver las estre­

llas de dia, para que aprenda ú respetar la libertad... ¿es­
tamos?

Agradezca \ . que Sagasta anda m uy ocupado en fniscar 
el medio de darles el quiebro á los di¡>utado3  demócratas 
y  obligarles á que juren la Constitución y  el Rey, como es 
m uy regular, mandando nosotros; porque, si dilo que no se 
debían jurar esas niñerías, lo dijo cuando mandaban los 
reaccionarios, com o era m uy justo; agradezca V . á que don 
Venancio anda discurriondo el medio de hacer á L illo puer­
to  de mar, con arsenal y  todo, y  lo ha pedido los planos á 
su am igo Pavía, al nuestro, no al del 3 de Enero. Que si no 
fuera por eso ya le liabrían soltado á V . un juez com o un 
dromedario.

Pero com o V . no se corrija del vicio de hablar mal de las 
libertades y  de gastar bromitas sobre las cacerías del du­
que y la consecuencia do Posada Herrera, yo, aqm donde
usted me vé, soy hombre muy capaz de mandar ¡lor el cor­
reo un telegrama á mi pueblo, para que vengan á Madrid 
aquellos cuatro mozarroncs que, provistos do buenas esta­
cas, guardaban las puertas del colegio electoral, cuando á 
raí se me estaba nombrando diputado, para que no entrara 
á votar ningún reaccionario ni republicano; y lea mandaré 
que hagan una visita á la redacción de L a  B r o m a , v  en­
tóneos verá V. lo  bueno, porque son aragoneses, com o yo, 
y  por consiguiente muy brutos... mejorando lo presente.

Vamos á ver... ¿de qué tienen Vds. que quejarse, los que 
miran de reojo á este bendito Gobierno, que á m í mé fia he­
cho diputado y el día ménos pensado mo hará hasta conse­
jero de ferro-carril?

Dirán \'ds., pongo por caso, quo se cobran las mismas 
contribuciones que ántcs. Bueno; pero eso es interinamontc. 
porque en cuanto Camaelio arreglo sus papeles, que para 
eso so está quemando las cejas, ya verá V . cómo so paga 
más, porque, según dice, hay que enjugar yo  no sé qué 
deudas que dejaron m uy mojadas los que mandaron antes.

Si un Gobierno malo, com o aquél, le costaba al pueblo 
tres millonea, pongo por caso, por bien empicado puede 
dar su dinero si un Gobierno bueno le cuesta cuatro mil- 
Porque, vamos claros, cuando V . va á la tienda, ¿no le cues­
ta el género bueno más caro que el género malo?

Y  luégo que, el dinero que se empleo en nosotros, no 
debe sentirlo el contribuyente: al fm va á mano.s de buenos 
liberales.

Otra cantinela tienen Vda. los que se ¡laman republica­
nos: que por qué no les damos la libertad de cultos y  el 
matrimonio civil, como habíamos prometido. ¿Y qué nece­
sidad tienen Vds. de eso? ¿Qué les importa quo los curas 
se coman 200 millones al año? Tanto com o se lleva ol dial o 
que se lleven algo también los pobres curas, que, al fin, sen 
hombrea y  necesitan mantener sus obligaciones. L o  del 
matrimonio civil, por m í no habría inconveniente, ai por 
Sagasta tampoco, me parece; porque... eu fin, y o  me en­
tiendo y  V . me entiende. Pero Alonso Martínez es muy 
testarudo y  dice que cou la gente de Roma, hay que irse 
con m ucho pulso, no sea que se enoje el Papa y  nos quite 
el Nuncio, y  entonces, ¿qué íbamos á hacer del dinero que 
ahora le pagiiuos? Hay que contentar á A lonso Martínez 
hasta que se presente la ocaaion de darles el pasaporte á él • 
y  á los que le rodean. Pero esto no queremos que se sepa, 
y  á V . se lo  digo en secreto, confiado en que no irá  V . á 
contarlo por esos mundos de Dios.

Sí, señor, somos m uy largos los constitucionales. El día 
en que menos lo esperen, plantamos á los centralistas y  á 
D. Ai-senio en medio del arroyo. P ereque no lo sepa nadie, 
porque son muy escamones.

También dirán Vds. que por qué no restablecemos el su­
fragio universal. Mire V ., señor bromista, e.sa ya es harina 
de otro costal. Si se nos diera la seguridad de que con el su­
fragio universal, á nosotros se oos liabía de elegir diputa­
dos siempre que llegaran unas elecciones, santo y  bueno; 
les daríamos voto hasta á las chicos que venden ¿ a  Corres­
pondencia. Pero quo pongam os nosotros ese sistema para 
que luégo vengan Vds. con sus manosjavadas, ó sinlavar, 
y  nos ganen los distritos y  nos dejen tocando tablas, eso 
maldita la gracia (¡ue tendría, (^ue se nos declare diputa­
dos vitalicios á todos los que lo somos ahora, y  se declaren 
también vitalicios nuestros alcaldes y  nuestros concejales, 
y y o  me comprometo á conseguir de Sagasta, quo proclame 
el sufragio universal para que rabien los reaccionarios.

No crea V. que nuestro partido se asusta de las liberta­
des. Siempre que las lil;ertade9 sirvan ])ara que nosotros 
mandemos, vengan libertades á chaparrón. Pero com o las 
libertades la.s piden Vds. para volcarnos el carro y  quitar- 
no.s el mango de la sartén, hasta ahí llegarán las bromas. 
No, señor; nada de anarquía ni de reacción. Y  la reacción 
consiste, naturalmente, en que manden Cánovas y  los su­
yos, y  la anarquía sería tanto como querer que se encarga­
ran del cotarro los Mártos y  Castelares y  otros dem agogos 
qne quieren la libertad para todo el mundo, cuando la li-

. ''V
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l)crta<i ser inira los huoiios liberales com o V ega ele 
Arraijo y el coude de NiquMia.

¿Qué gruñe V.1 ¿Que no es liberal el condo de Xiquoiia? 
Vaya; pues que se lo pregunten ni general ( loncha, que os 
hombre imparcial y  no lia de decir una cosa por otra, por 
(lue siempre fué hombre de ideas lijas y  militar pundono­
roso que nunca ha pensmlo en pronunciarse: otro Martina/ 
Campos, com o si dijéramos, que, aparte de la travesurilla 
de Sagunto, jamás lia quebrado un plato.

Es verdad que entónecs nos hizo una jugarreta, que si 
llega á cojerlo por su cuenta el duque, que ya tenia casi en 
la mano el ascenso inmediato y  le faltaban dos tanticos 
para que le dieran el tratamiento de alteza, ó  cosa así, mal 
negocio habría hecho 1). Ar.senio. Pero no hay m al que por 
bien no venga, porque si el caudillo de Sagunto nos trajo 
un ayuno de seis años, al fin ha abierto los ojos á la luz de 
jft verdad y él nos lia traído de la mano al poder, que por 
esta vez bien  asegurado lo tenemos, hasta para nuestros 
nietos.

Y  cuando hemos llegado á esta sitimciou tan lisonjera, 
figúrese V . si estaremos dispuestos á sufrir ipie nos vengan 
con indirectas y  bromitas los periódicos republicanos, á 
pretexto de que les autoriza la libertad de imprenta para 
faltarnos al resjieto.

No, señor: e.H necesario que todo.s conozcan la razón, y 
que confiesen á voces que no hay mejor Gohierno que el 
del Sr. Sagasta, y  al que iio ande derecho jior ese camino 
va le enderezaremos.

Cou que así, téngase por advertido, y  si algún dia ne­
cesita V . una tarjeta para la tribuna <lcl Congreso, acuér­
dese V . de mi insignificante persona y  pídamela sin corte­
dad. que los grandes siempre estamos dispuestos á servir á 
los pequeños.

De V- amable protector, .si se porta bien,

C x  l lI in  T A li l l  fO N S T IT U riO N A L .

L A  DISCUSION DE ACTAS.

CA TIiO N  liK NF.H Al,.

Ello líe Ips'iicñores secretarios lee el ilietámeu. y  dice el 
Presidente;

— «.\lireso discusión solirc la validez del acta de‘ í ‘ ; el 
señor X  tiene la palabra en cunten.»

— E? .mñor A.-Ijfeñoves diputados: L •■.cdones, las ile­
galidades, las violencias, las falsedadós. ,s atropellos, los 
ilcsniancs. los actos de vandalismo, de desjiotisiiui, de ci­
nismo y  de sttlvajiaÉio, cometidos jior los amigos y  electo­
res dcl Candidato que presenta el acta en el liistrito i>or 
donde lia solido siempre diputado m i distinguido am igo ei 
Sr. //. ijiie resulte ^ n c id o . ú pesar de haber apelado á idén­
ticos medios ¡lara obtener el triunfo, me imponen el sagra­
do deber de levantar aquí la voz en pro de su derecho. ;Ah, 
señore.s diputados!... (sensación) y  ¡qué contriustc ofrécela  
c-onducta d d  Gobierno en la cuestión electoral, con sus 
ofrcciiniontos de neutralidad y  rospeto á las leyes! (Apro- 
iacimi'itít las minnrias). Lo que ha [lasado cu el distrito 
de *** con Ocasión de his elecciones, nu tiene precedente, ni 
semejanziíen la liistoria del régimen reprosontativo. (¡Bien, 
bien!} Arroja el censo un total de ICPIelectores, y  aparecen 
votando en esa acta 14.827 y  ¡lico. Esto, por una parte. Por 
otra, el gobernador de la provincia mete nn la cárcel, c! día 
de la constitución de las mesas, al obispo de la diócesis, al 
capitán general dcl di.strito y  á loa niños de ia ca.sa de m a- 
teru¡ii,,d. ¿Tlay noticia de coacción semejante? (Klseñor Ro­
mero Rohieiln: Eso es inicuo.)

E l scñ',.' (Jaj depon: Eso esfaiso.
E l señor X : ¿Falso? Pido que se lea la c i^ s ie io n  que for­

ma parte dcl expadiciite elevado por la guardia civil al 
Nuncio de S u p r o t e s t a n d o  de los hechos refe­
ridos.

E l Presidente: Señor diputado, ruego á S. K. que se con­
traiga á la impugnación del acta, porque áun cuando de 
nada tenemos que ocuparnos, uo vamos á concluir nunca.

E l señor X .: Y o creía, señor Presidente, que no hacia sinó 
inipugnar el acta, pero... (murmullos en la mayoría) me 
concretaré á citar otro de los atropellos y  no el más culmi­
nante de que lia sido víctima mí distingu¡(¡o am igo el can­
didato derrotado. En el pueblo de de aquel distrito, no 
hay niAs reló que el colocado en la torre de la iglesia. Pues 
bien, señores diputados, cuando los vecinos del pueblo se 
despertaron el primer día de elección, vieron) con asombro 
que había desapareciilo la torre, y  lo que es más, hasta la 
iglesia. (Una coz en la minoría: ¡Qvc escándalo!...) ¿Cabe 
más? Despuos de esto yo entrego la noticia de estos he­
chos n! juicio del país, y  me siento, rugando al Congreso

que anule, en honor s  la justicia y  á la verdad, el acta de 
que se trata.

IHdo la palabra.
E l Presidente: E l señor R ... de la comisión) tiene la pa­

labra.
El señor R .:  Nada más léjos de mi ánimo, señores dijiu- 

tados, que verme en el caso de defender un acta, do las (lue 
jiucden ser citadas eoino modelo textual de integridad po­
lítica y  electoral. No hay una sola palabi-a de verdad en 
cuanto el Congreso ha oído de los labios del señor X . Ni el 
candidato vencedor ha tenido que ajielar en lo  más míni­
m o á la coacción, al dolo, á la falsedad, etc., etc., etc., ni 
el número de electores que ha citado deja de ser cxactisi- 
mo. Porque, si bien es cierto que en el acta resultan votan­
do 14.827 y pico electores, y  del censo no aparecen más 
que 107, es muy cierto también que, del mes de. Marzo á la 
fecha, la población del distrito, cuya acta discutimos, ha 
tenido un amneuto increíble.

Una coz: Y  ¡tanto!
El dipuUido de la comisión, diAgitaduse al interruptor: ¿Lo 

duda S. S.? Pues sepa, que solamente la familia del cura 
de uno de los pueblos, ha tenido un aumento de diez y  seis 
sobrinos, electores y  elegibles todos. (Muy bien, muy bien.) 
Pero S. S., en el afan de desacreditar al Gobierno, ha diri­
gido acusaciones gravísimas á las dignas autoridades de la 
provincia. No, señor X , no; el gobernador de la provincia 
no prendiii al reverendo obis¡io de la diócesis, ni al exce­
lentísimo señor eapitaii general, ni á uu solo niño d é la  casa 
de maternidad, como S . S . ha dicho: y  no los prendió, por 
la sencilla razón de que en aquella provincia no hay obis­
po, ni diócesis, ni capitanía general, ni mucJio ménoa ma­
ternidad de ningún género. (Aplausos en la mayoría.) Res­
pecto á la supresión mágica de la torre de la iglesia, diré 
Bolamente á S. S. que la tal iglesia no tiene torre desde el 
año de 1523, en que fué destruida por los almogábares, ca­
pitaneados por Araadís de Gaula, en una de sus correrías 
por la Mancha.

Véase, pues, á lo  que quedan reducidas las exclamacio­
nes del señor diputado de la ojiosicion. Así, pues, yo  nada 
tengo que añadir, sinó es que el Gougreso se sirva aprobar 
la validez dél acta discutida.

E l señor Secretario: ¿H á lugar á votar?
Ha lugar.
¿8e aprueba el acta de "* ?
Queda aprobada.'*
¿Se admite com o diputado á I). Fulano de Tal?
Queda admitido.
El presvlente: Q,Kedaprocla¡mdo diputndo el Sr. I). Fulano 

de Tal.
Y milla más.

V e n a n c i o .

BROMAZOS
Hace falta una ley de iiicomiiatibiliilades de nuevo género.
La que ya exigen el decoro personal y  la«opiriioiies/('ri(>¿: 

nistas. '
Cuando no se tiene dinero para 'inaatenci' la dignidad 

jiropia, no se aspira al cargo de diputado dc.sd<‘  las alturas 
de la nómina. ^

Y  cuando por arto de Venancio se eucuea,tni un empleado 
con la credencial de rcpresontauto del p a ís ^  so vé procla­
mado como tal, se ti<-rB la estrecha iibligaeiou de dimitir, 
sin contar liasta el últim o céntimo de loa que la ley permi­
te percibir hasta el día de presentar la dimisión.

Por eso hace falta la ley de incompatibilidades de la dig-

Pero esta ley no la harán losfusionistas.
Porque en cuestiones de dignidad, ya  sabe el ^ i s  á qué 

altura se encuentran.

Un señor, que se llama Santiago, inauguró u¡| otro día 
una panadería al vapor.

y  para dar renombre y  fama á su pan, convidó á muchos 
periodistas y  los obsequió con  sendos panecillos.

¡Si conocerá el Sr. Santiago ciiúle.s son las i^cesidudes 
de la prensa!

— ¿Se puede ver al señor ministro de la Gobernación?
— V  uelva V . otro dia. S. K. está m uy ocupado.
— Tenia que hablarle jiara un asunto m u y urgente.
— No jiuede ser lioy. Está liaciendo sus ejercicios de es­

grim a, jiorqiie, com o es autor de obras tan eminentes, quie­
re hallarse ¡ireveuido para el caso de que un crítico envi­
dioso hable mal de los libros que ha dado á la estampa.

Un sogeto, que había pasado tuda su vida en los garitos, 
vióse inojiinadamente nombrado senador, y  el primer dia 
que asistid á la  Cámara, puso á lo.s piés de nn macero cinco 
duros, tom ándole por una sola, ¡üü

Una señorita y  su respectiva criada se arrojaron la otra 
noche por el ha lcón hechas una pelota.

No vayan Vds. á creer que fué uu suicidio recíproco: fué 
que oyeron un gato que entró en su casa subrepticiamente, 
T tomienm que iría á poner asechanzas á su \irtud.

El señor ministi'o de Fomento quiere hacerme la compe­
tencia, es decir, se ha metido á dar bromas.

Decía la otra tarde en el Congreso:
— ¿Esperáis que la mayoría ministerial se ha de dividir? 

Pues ya  podéis esperar sentados.
— Pues, bueno; ¡á votar, ó votar!...
— Aqui no se vota .. la mayoría está unida y  coinjiacta, 

y  no hay necesidaii do hacer la prueba. Basta que yo lo 
diga.

D on Venancio va á invitar á los diputados ministeriales 
á un thé dansonf.

No hace c.ste despilfarro á humo de pajas. Es que les va 
á leer trozos escogidos de una obra de .Astronomía que va 
ápubliear, para que le den su  ilustrada opinión. Y  de paso 
les hará una explicación de su proyecto de navegación aérea 
sin necesidad de g lobo iii de Capdepon.

P)^
— Niño, ¿(jiié oiuracion liaría V. ¡>ara averiguar, por 

ejemplo, donde está hoy el duque de la Torre?
— Me bastaría saber donde estuvo ayer para asegurar 

que hoy podrá estar... en cualquier jiavte méno.s allí

Cuentan que un esterero 
contrató el alfombrado por entero, 
de cierta casa pública, grandiosa, 
y  en belenes jxdíticos famo.sa.
Cuentan qnc uu personaje, 
de agrio cariz y de peludo traje, 
necesitó también en su aposento 
abrigo para el duro pavimento: 
y  alfombró, con la sobra 
de la citada obra.
Cuentan, en fin, de treinta mil niaiierttó 
esta Qegociacion'de las esteras; 
lo que yo sé decirte, lector mió. 
es que en esta cucstiou, si bien te enteras, 
se ocultan varios rollosF^ hay un lio.

.Acta do X'ciulrell: ¡escándalo número 47 de la tem po- 
radal!

¡Roberto el diablo, en  la Opera!
¡Linares Rivas, en el otro teatro!
Digo, no; el tenor Alierdicinzski en e! coliseo de Oriente.
Y  la comisión de actas on el otro escenario.
¡Qué armonías tan iguales!
Hagasta en la jefatura del (Tobiorno.
Rovira empresario del gran teatro.
¡Qué molodía.s tan seductoras!
(ioula y Posada Hcrrerra, cada cual con su batuta... y 

¡qué trompas las de ambos coliseos!
Verdaderamente; está España tan ilestcmplada en músi­

ca com o en política... No hay un instrumento que valga 
medio real.

¡Y' qué caros le cuestan sus músicos y sus do,montes!

El célebre caricaturista Ortego ha muerto lejos de Espa­
ña y  en la mayor miseria.

Su lápiz dibujaba loa horrores de la verdad: la caricatu­
ra de los farsantes. ¿Cómo había de medrar?

A l escribir i'stas líneas, La Broma quisiera <¿ue los lec­
tores tuvieran á su alcance nn Album  hecho por el malo­
grado am igo.

Soltarían carcajadas... sardónicas.
;Pobre Ortego!

Se está representando en T.ara un sainete titulado: f »  
domingo en el Rast¡o.

¿Pero en Madrid hay Rastro todavía?
¿Niw dojó mstrn de él la mayoría?
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íé'/íor íiíe la por la fe cristiana!
M ontero Rios y  Salmerdl''^'^^ juramos, D. José! 
E l señor de la Posada.'^^^^^ muchachos, ¿por qué? 
M ontero Rios y  SalmerO^''^'Porqm... no nos da la gana!
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G I j a  bK uiV iA .

Ku un almuerzo político lian llamado al Sr. Castelar, el 
¡Cain de la Democracia!

No nos preocupa tanto saber quién es el Abel, como 
averiguar quién dará la quijada.

Pero un amigo nuestro añade:
— No; la quijada, ya la dieron: solamente quo Castelar 

no hizo uso del maxilar democraticida.
Otros son los que dañan á la democracia; y  no con  las 

quijadas cuando comen; con la lengua cuando hablan.
■Verdad!

Se han anulado las elecciones senatoriales elaboradas en 
Avila.

Yo que sentía gozo 
por ver de senador al señor Pozo;
¿qué haré de m í, afligido, 
al mirarle caer en su apellido?

Loa escritores asturianos discuten acaloradamente esta 
cuestión:

¿Dónde nació Pelayo?
;Qué ignorancia! Rn Lillo, provincia de Toledo.

Uu ciudadano pelgar, 
de profesión matutero, 
que quiso ayer internar 
cierto gamado lanar, 
fué llevado al Saladero.

Y' el ciudadano eminente 
que con hábiles registros 
introdujo últimamente 
cien oiirderos do patente... 
¡esjefe de los ministros!...

Se han declaradoen huelga los oficiales do botero. 
Más claro; los que hacen i'orambre.s, o pellejos. 
¡Cómo tienen á sus correligionarios en el poder!

lia Bélgica se ofrece un gran premio al que presente e] 
m ejor trabajo sobre los medios adoptable» para populari­
zar el estudio de la Geografía.

Si el m inistro de la Gobernación tuviera tiempo, se cal­
zaba el premio gordo, |y las aproximaciones, si las hay!

¿Cómo está la prensa en Cuba?
Embotellada.

Parodia de un suelto viejo.
Cuando llegue el capitán gener:il de Cuba, so podrá 

decir:
Vino Blanco.
Y  será una gran noticia para cierto alto funcionario que 

trabaja m ucho y  come poco.

Y' eu Eslava se pone en escena el sainete, ¡Bh, á la plaza, 
i  la plaza! con el aditamento de un becerro de carne y 
hueso

¿Torito de carne y hueso?
;Pues ello mismo se alaba!...
Y 'aes casi igual ir á Eslava 
que meterse en el Congreso.

;Y  siguen las piflas!
.Ynteanoclie se descantaron en el Real, tres cuarterones 

ménos algunas onzas de Roberto el diabla.
E l primer tenor estuvo insufrible; otro tenor, (]ue como 

tal figura en el elenco, estuvo abominable; el baile del acto 
tercero, desgraciadísimo; se suprimieron dúos, se cortaron 
fragmentos; en resumen, el público de Yíiidrid tomó ópe­
ra... mechada.

1 ,0  dicho:
Si el descontento no para, 

será el teatro una pira...
¡A y, si el Gobierno evitara 
que el empresario Rovira 
al público no cargára!

Ni ese es el arte divino, 
ni esas gentes son artistas:
Pero todo lo combino... 
á Gobierno sagastiuo,
¡pues! ¡cantantes... fnaionistas!

Ya pareció aquello que necesitábamo.s.
Aquello es el rc.sultado de los almuerzos de Fornos, para 

fabricar un partido monárquico y  democrático *000 todas 
sus consecuencias.

Diéronlc el agua del bautismo en Capellanes.
Y  en el Simado hicieron su presentación al templo, el 

señor Beranger, marino de agua dulce, y el señor duque de 
Veragua.?, antiguo ganadero, aunque de títu lo acuático 
también.

Ese buque hará pronto agua.

Los grandes liombrcs de la situación están muy satisfe­
chos de su habilidad, porque con el pequeño sacrificio de 
regalar cinco distritos y  dos senadurías, han improvisado 
un partido de oposición que lea servirá en todo lo que le 
manden.

Es una monería el nuevo partido. Tiene su jefecito, sus 
gencralitos, sus grandecitos de España, sn mariuito, y  todo 
lo  que necesita un partidito.

Todo, ménos los partidarios.

Entre los diputado» ministeriales ha surgido la grandio­
sa idea de reunirse á almorzar periódicamente para estre­
char los lazos de la fratornidad y  para inspirante en el bien 
de la patria.

Idea que aplaudo, porque todo lo que sea nobleza y  ab­
negación debe aplaudirse.

La broma será completa si á la terminación de cada al- 
m u e tz ^ e  le manda la cuenta al ministro de Hacienda.

Para que se pague de loa fondoa del Estado.

Kl teatro de la Zarzuela dio comienzo á sus faenas eu la 
noche del sábado, bajo la háliil dirección del .señor A r­
deríus.

Se cantó la. nueva zarzuela Marino, y  parece que todos 
los artista.» gustaron, ménos el bajo señor SnbirA.

— Pero, ¿por qué no gustó? ¿por lo bajo'i
—Y a vé V -, una niñería, poraue c l sitbirá. si ha Je liacer 

honor á su ajiellido.

Don Y'enaiicio, desdo el banco azul:
— Lo du Sagunto fué hecho do acuerdo con nosotros. 
Sagasta, para sus adentros:
— ¡Que te resbal-a.s. Peralta, que te resbalas!

Se necesita uu tenor que cante peor, desaliñe más y  dé 
grito.» más desjielu'/.nantes qne el señor Ylier... cf ctelera.

También so tomaría una contralto en buen uso, ¡lara sus­
tituir á la señorita Veratti.

La» proposiciones pueden dirigirse á la junta superior 
de acomodadores del teatro Real, que se constituirá en ju ­
rado paifi apreciar el mérito de los artista.».

He ha dicho que salía Don Venaiicio 
y  que entraba el señor Linares R ivas... 
¡Corazón, coraznn, n ote  apre.»ures! 
deja que se confirme la noticia!

En Francia tratan de establecer una contribución sobre 
los solteros, que pagarán una cuota proporcionada á los 
años que Hevea de celibato.

En España sería causa de una revolución el que »e inten- 
tára una cosa parecida.

Por eso ha desechado la idea el Sr. Caniaclio; pero como 
es hombre fecundo en ideas, lia discurrido presentar un 
proyecto de ley, imponiendo una contribución á los c.spa- 
fioles que 110 estén condecorados con alguna cruz.

Producirá una miseria. ¡Hornos tan pocos!

Dice uu periódico que cu  lo Adm inistración lícouóm ica 
de Madrid no hay sellos para titulo» académicos.

Pero, liom bre...
¿Ni siquiera los hay falsos?

Se ha celebrado un banquete, ¡lara dar v igor á lo »  traba­
jos prcjiaratorios de la Union republicana.

Uno de la reunión 
dice que tom ó buen vino, 
y suculento jamón; 
pero que había m elón... 
y  los resultó

líl imperio de Austria ha perdido su  ministro de Nego­
cios extranjeros, uno de los primeros dÍ£ilomático.s que 
liabía en Europa.

¡Que bonita ocasión i>ara darlo un ascenso al marqués de 
la Vega de Arinijo!

Llévenselo Vds., señores austríacos; .se lo daremos ai-re- 
glado. á precio de fábrica.

Eli la Alhambra se ha estrenado 
la señorita Casado, 
dama jóven, delicada, 
discreta, dulce, inspirada 
y de uu ombés agraciado.
Los que la conocen bien 
iLijeron en la función , 
que es de Cienfuegos... ¡Amén! 
cien fuegos y  más de cien 
tiene ella en el corazón.
Cuando una actriz se prc.seuta 
con  tan codicioso brío, 
vé el arte, 011 su actual afrenta, 
uu iris en la tormenta 
y una hr/. en el vacío.

Q U IS IC O S A S .

1Z)3 DOS M AllK».

(Improvisación en el Bilozi de Conferencias i.
Este mundo es un piélago profundo; 

en el, com o eu cl mar, existen^jíCi’-j, 
todos ellos de escamusadoi-nados; 
pero aquello en que siempre me confundo 

en pensar, á veces, 
cuáles son losanás gordos y oscauiados, 
si loa peces dcl niur ó los del roumlo.
¡Y" al ver de la política la guerra 
que destróza las famas, 
pienso qu||^H|pie tienen más eseariwx 

toB i^iw ne tierra!

¿Quién es?

Don Hisebuío el falsario, 
cl traidor sin dignidad 
que ea de todos partidario, 
por cuestión de cantidad 
quiere fundar un diario 
que se llame La Lealtad. 
Cuando aparezca el paju i, 
¿no estará más en razón 
agregar al nombro de él, 
en letra gorda, un renglón 
que diga: D iario fel... 
Lealtad... de la traición?

A'

Confesione.s.

— Padre, pequé.— Ya lo sé.
— ¿Cómo que lo sabe usté?
— ¡H ija !/a  roía está clara.
— ¿Que ost^ clara?— Sí; pues qui- 
¿uo tenga ojos en la cara?

— Padre, he robado.— L o sé.
— ¿Cómo que lo  sabe ustér 
— ¡Naturalmente! ¡Un reló! 
la cadena se te vé...
])ucs hombre, ¿estoy ciego yo?

— Padre, he mentido.— Lo sé.
— ¿Cómo lo  sabe usarcé?
— Hcñora... hay torpes engaños: 
anoche me dijo usté 
qiiü tenía cuarenta año».

— Padre cura, ayer pequé 
contra el quinto maniiaroiento.
— Señor doctor, ya lo »é.
— ¿Cómo?—^Como que enterré 
yo mismo al pobre Sarmiento.

— Padre, yo  no puedo hacer 
memoria, aunque me registro, 
de un pecado.—¿Ni uno? ¡A  ver! 
— Ni uno.— ¡Quiá! no puede ser... 
¡hombre! ¿ha sido usted ministro, 
y LO había de caer?
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m u n i c i p a l

u k o n f '

I

LAS CALLES DE MADRID.

COLABOBADÜllKa.

Subia yo  un  día (le estos por la  calle  de A lca lá , secándoino con el 
pañuelo el grató rocío que m e había prupinuilo una m anga de riego, 
y  lim piindom e a ! par un salpicón de ludo con que m a habí» adornado 
la  lev ita  un  coche q.ie pasaba á la carrera, cuando al lle g ar  & la e s -  
qnioadel Suizo, m e encuentro con uo am igo antiguo; un  in g ló s , co­
m erciante de (Jibraltar, a q u ie n  yo üaBia conocido y  tratado en la  
ciudad (!el Peñón, donde onuDa tó bandera inglesa, mancha que afea 
la  dignidad española.

— ¡H ola , m isicr Jorge; ¿Usted por iq u i?
— ¡S i, am igo miol (Esto ing éa hahi» correctam enle el español). He 

venido á ver la  capital de España, y  estaba coutemplatido e sta  peque­
ña calle , m iladenioanday mitad terriza, con casas 6. un  la d o y  sola­
res 4  otro.

—Esta es la  calle de S e villa ,— le  contesté.
—¿ Y  cóm o on «1 centro de ln córte tienen esto de este modo?
— Esto no tiene nsda de particular; era u r a  calle  estrecha, y  se 

derribaron las casas que había á la  derecha para ensancharla y  lisr - 
mosearla; no crea V .  que esto ha de estar así siem pre; no hace más 
que tres años que se em pezáronlos derribos; se seguirán haciendo, y  
la  calle quednrá concluida para m edíalos del siglo que viene.

— ¡Ilooibre; ¿Tanto tiem po? ¡Pues yo  v i en París dem oler y  reedifi-, 
car en m énos de uu  año la Kue do K lv o li ; . . .

— ¡Bienl Eso sa haca en F r a n c a , porque es gen te  qiiepien.sa poco 
las cosas, y  se parte m uy do ligero; srjnl uo som os asi; pensamos m u ­
cho lo  que varaos 4  hacer, y  cain i liamos con piés de plom o; y  si áun  
asi la s  hacemos m a l. ¡figúrese V . cómo Ealdrlnnei las pensáramos 
ménosl

— Confieso á V . , am igo m ío , que yo  me liabía formado otra idea de 
Madrid; llegu é anoche, me hospedé en la  fonda de los Leoues, y  esta  
mañana me he apresurado á salir para recorrer las calles de esta co­
ronada villa ; lo primero que m e ocurrió, fué  que un señor que iba lia - 
cicndo un  m olinete, í  gu isa  le  sab ic , con el bastón delante de m i, me 
dió un  g o lp e , e l cual subsanó con volverSB y  decirme: * V . dispense.»

— Eso no tiene nada de particu ar; otros llevan el bastón debajo del 
brazo, y  al volverse le  meten á  V . la punta por un  ojo.

— Según e so . lo s  españolea no saTisu llevar bastones.
—S i ,  saben; pero quieren llevarlos mal para fastidiar al prójim o. 
— Luégo llego ñ un puntó da la  ca lle , donde hay una obra, y  la  

v alla  llega  á la m itad: eu la  mitad libre basta la  acera, había mucho 
lodo; para evu.ar el m eterm e en él iba por la  acera; pero en el sitió  
más estrecho había tres personas en conversación, y  no hubo medio; 
tnve que raetorma por el lodazal; yo  creía que a q u i, com o'en todas 
partea, se dejaba líiiro la vía pú blxa .

— So tiene gracia el ser como son en todas partes; e l m érito está en 
DO parecerse á  nadie; aquí, en las aceras, .se forman tertu lia s , no sólo 
de personan que so encuentren y  se paren á hablar, alnó ton s illa s , y  
hay calles donde no puede V .  ir nunca por la acera: en cam bio, vaa  
los que lle va n  carga y  se la  m etea á V . por laaunricei; en otras par­
tes, habrá V .  visto que el que lleva  la a c -ra  la codo á la s  señoras y  ft 
loa ancianos; aqui c o  so rede á nadie: ;eaae son an tigu allas, que .so 
iia&n nn ios paisas atrasadori!

-B u e n o  ea salierio; pues adem as, me han puesto hecho iina sopa, 
— ¿Con algun a m anga de riego?
— N o, señor; ha sido con riego ¡jero sin m anga; es que pasaba por de­

bajo de unos balconea, donde -staliau rexaado tiestos.
— ¡Esas S o n  bag atelas, que uo s'gniftcan n a la l Rocion m ás ó m énos, 

¿qué importa? Pero, en fin, ¿4  dón lc  se dirige V . ahora?
—A  v er por ah í.
— No tongo nada que hacer, y  la acompañaré á V .  Bajem os por la ca­

llo  de A lca lá .
-B a je m o s .
Echamos á andar recordando sucesos pasados, y  distraídos con la  

conversación, entram os por la calle del Barquillo y  aegaiinos hasta la 
C ostanilla d é la  Veterinaria; a llí llam ó laatcnciu a .leí inglés e l ver 

^ ^ ^ j n o l e  de tierra qu e . entro una casa que se está concluyendo de 
^ W h c a r  y  las s a le s a s , parece na  tapón puesto 4  la calla dejando un  

estrecho pasadizo.
—Y  esto , ¿_qué sigcifira ?—me preguntó el Inglés,
-S ig n ific a , am igo m o , que al .ies:noniar y  en.sanehar esta calle, no 

pudo seguirse hasta el paseo de Recoletos, po que estaba el Circo de 
P rioe y  un jird ln  de prcpiedal ¡lan icu l r; am bas cosas y a  han desapa­
recido; se  ha abierto, com o V .  v e . la  calle del marqués de la  Ensena­
da hasba la del tlm iraiite.

— Y o  creu que lo primero que se  debió desmontar es este pedazo que 
obstruye la  vin pitidica, y  donde, en empezando las llu v ia s , se  hará 
el pasoln transitaide, con peí ju icio  del público.

—Y  eso , ¿qué im porta? El ¡lúbllco es lo de méno.s.
—¿P ú as, no es e l que paga?
— Razón m ás para que no so le  atienda; ¡en este pa ís, e l que paga es 

el úlümoiu^mol
Seguim os hasta el itaseodoR eo ieW s; ralinglée rada vez más adm i­

rado, y yo procuraado lom ar á bro:na lo  que lastim aba ral am or pa­
trio; llegam os frente. A U  Casa iio la mono (a , y  a llí vim os una valla  
entre árboles, donde antes habla uo i e¡iullon de flores.

—¿Q ué van a hacer aq l i? —me pregiinló el inglés.
—Nada;— le re ?p o a .li;-p o rq u 0 hace año y  medio que se destruyo lu 

que aquí habí i ,  ae puso esa v a lla , y  asi se  está.
Pero estarán trabajando,

— iN ose ve uada! E.se, sin duda, fiié un  proyecto que se  em pezó, y  
que se seguirá con el tiempo.

Seguim os por la Ronda de Recoletos hasta el Saladero.
— ¿ Y  ese edificio tnu feo y  ru iu o ao ?-m e dijo señaléiidome la fábrica 

de tapices.

- -E s a  «a una fábrica qu» hoce tiempo debía haber desa|iarecldo; paro 
hubo influenoiai, y  cootinúa com o V  ia  «é.

— ¿Y  este claro entra e ,a  f.ib.-ioay el Saladero?
- E s o ,  aunque oo  lo parece, es una vía  pfiolica; ¡por ahí se  sala á la  

c a U e d e F u e n c a r r a ll ...

- :P o r o  eso no es calle , « i  carretera, ni camino;
-C io rta u ie n tó ; y  tmuo U n  m al alu.nbra lo, que de noche, si so incll- 

l u  \ . a la derecha, se estrella; 4  u  izquierda lo m ism o; y  si va  V  por 
•I centro, tropieza V . ea ¡«idruscos. vac.ím en los baches, ultós y  baos- 
sa nhogti en polvo ea el veram., y  se baña en lo lo en el luvieruo, pero 
no crea V . que esto lo Van ó dejar asi; cuan,lo se acabe iacárcel modelo 
y  se dem uela el Saladero y  la  fai.rlca do tspicaa, ¡entúucesse h.iré una 
calle m uy b u e c a i; Vaya! ¡Buino es e l  Ayuutam ieato de Madrid para 
•lejar las cosa$ ain hacot!

-P e r o  pasarán m uchos años, aqni, según veo, ae necesita m uobo 
tiempo pam  hacerlo todo.

— Bso es . seg ú n ; la  plaza de torea so hizo eii m uy poco tiempo y  oi 
hipódromo on d ías. *

Proacguimo.s nuestra excuraloa, dirlgiéadonos ¿  Cliamlieri, Pocos 
pasos habíamos añila,io, cuando vimos uuoe mozos que traían una ea' 
“ " l i a  cubierta, y  m ucha gen te  que venia dotrás.

~¿Q uO  será esu?—ma preguntó el iuglés,
- A l g u e a  desgracia que ha ocurrido; debe ser «Ir-un herido iiue

conducen a la  casa de socorre.

¡uo von iadetrás de laE lectivam ente, pregunlam os á un trsbajádor ■

cam illa , y  nos dijo quo era un  albañil que se había caído del ondamío 
desde un piso tercero.

— Debe suceder eso aqui con m ucha frecuencia, porque he visto  eu 
varias obras unas m alas tablas sujetas con tom izas, que sirven do a n -  
damlus.

-D esg raciad a m e n te, estos siniestros suceden torios loa dias.
— ¿Pero, cóm o permiten que esa pobre ge u le  trabaje coa tal exposi 

cion?
— Todo se andará; hace m uchos m eses que se está presando en que 

se hagan anJamios seguros; y a  se han presentado varios proyectos, 
todos con m uy buenas oondicioars.

— ¿ Y  cómo DO se ha adoptado e-iseguida el m ás conveniente?
— H ay quB discutirlo y  pensarlo m ucho; las cosas no se pueden de­

cidir tan pronto: ¿para qné prBoqtiUracP
— Para poner coto á esas ilesgracias cuanto antea.
— E s que hay Lautas cosas eu que peusar . .  lu égo  tienen que ir á in ­

formo y  no Si inform a asi como quiera. ¡Que se tardal ¡ijóm o ha de 
ser! ¡Que miéntras tanto siguen l..g caiéatro.'esy pereeeu algun os la -  
felices! ¡Eso n o s  gniSca D a d a !  Por esa bag atela , no se han u e d at mal 
rato loa quá lo han de decidir; ¡que puo.le uiorir ua  obrero! H ay tan­
to s , qne se  puede decir aque lo de -Q u e haya un caiáver m ás, ¿qué 
im porta a l m undo? ¡Si los ohrer is corren peligro, para eso lian naci­
do; DO hay prisa; si peligrara a lgún  concejal, seria otra c o s a !.. .

—Pero hombre eso es una inhum anidad.
—Y o  ca-i estoy por creer lo  contrario.
—¿(lónio?
— Creo que es m u y  hum ano ol dejar que se  estrellen . Casi es mejor 

para el pobre obrero que gan a un exiguo jorn al, y  luégo tieae que pa­
g a r  el pan y  todos los com estibles caros; e l carbón á  siete reales la a r -  
roba, que no le  alcanza para nada; que ya  ni aun verduras puede co­
m er porque cuestan m uy caras, o-jnque, que se  m ate a l caer de un an­
dam io, porque asi descansa para siem pre.. .

— ;Vam o3, eso mo parece una iniquidad! Mirar con tanta indiferen­
cia un asunto tan s e r io ...

— ¡S i ya  seilecidlTá! ¡Hn cuanto se cstreile media hum anidad, verá 
usted cómo se mandan hacer andainios seguros!

— ¡Cuando no quo le  quien trabaje eu ellos! ¡Ba sin gu la r! Y  dígam e  
usted , ¿en que consUte la  gran cn resnad e las frutas y  legum bres?

— E n que unos cuantos señores, acapar m  por m ayor cuanto viene 
para venderlo á  ios precios que les d a la  gan a ¿ Y q u  én so lo  lia de im ­
pedir? H ay libertad de com ercio, y  así so enriquecen unos cuantos, 
m iéntras ayuoa la m ayoría; des¡»ues de to>io, más vale morir de ane­
m ia quo de ín.l gosiioD ó do g ota ; el com er m ucho produce m alos hu­
m ores; asi ea, que los agiotlau s y  los derechos de consum o, son medi­
das higiénicas para los proletarios y  la  ciase m a lia .

Seguim-'S andaodo varias callas, don.ie mi inglés v ¡6  vendedores in -  
fioleutes; ooche-os id ; guardias m unicipal s  i(ue se pasean con los 
brazos cruza los; calles súcres; carreteros que blaafaiiian; mozos que 
retozan y  atropellau al transeúnte; muchos m en.llgos que le  asedian, 
á pesar de haber hospicio, asilos del Pardo é innum erables rifas para 
lo s  cslablecim ienlos de benefleencia,

Y  vió  otros muchas cosas que sería prolijo enum erar, y  que pareco 
m entira que se vean y  se consientan en las callea de Madrid.

H - ó -

REMITIDOS.

CORRESPONDENCIA DE ASTURIAS.

S f D. Eloy P . 1Jqx(¡.
Sr. D, Eloy 15ax(íi Perillán.
Sr. Perillán Bnxíi I). Eloy'..

Mi triple (lireetor; mi trino y  uno D. Eioy: A l pié mismo 
de las tapias de agüella única '/luerliUi que tiene en Asturias 
el margues de Muros, hombre refracrtarin á toda idea de de­
recho (vamos al decir) y mediante la vénia del conde de To­
reno [C, porgue se debe lliimar OámenJ, do aquel conde, 
de cuyo papá dijo Esproncctla:

«El necio audaz de eorazon de cieno 
á quien llaman el conde de Toreno...

pido á Y . jiermiso para colaborar en I.a  Broma. Si V . me 
lo  concede, ni Y', lia de quedar jieraroso ni vo  lie do ser 
de.sagradeeido. Por otra parte,

Entre uncondey un marqués 
lien cabe otro conde más.

¡Estos versos son míos, y  malos por cierto.
Quiero decir que, ya que el marqués y  el conde se han 

ido a la greña aristocrática, voy á ver vo si los apaciu'uo <5 
los enredo de nuevo (y V. verá los toros de balde para 
euvo objeto uio titulo yo también conde, com o quiun tlico:

« ;A y ; ;Qué graciosos son estos condes 
cuando deponen sn autoridad!!..')

Así, pues, si Y’ , acepta m i colaboración, sírvase \'. anun­
ciarla en el próximo número de La Brovía, c  inmediata­
mente haré mi debi'U com o Arderíus ó .luán Breva; pero sí 
V . lio la acepta, entonces.,, no le arriendo á V . la ganan­
cia. porque le recomiendo para un destino ¿  D Venancio 
González, y ...  en fin, ooncliiirá Y’ , mal, com o la última nro- 
duceiun do Emilio Alvarez.

Soy escritor, y escritor provinciano, y  á un escritor de 
irovincias no se le oscurece impagitemcnee. porque bastante 
lace él con  no ser coiiceido del público.

Aprovecha esta ceasion para ofrecerse de Y’ , afectisiino v 
seguro servidor Q. B. S. M.

E l  ( ONDE DE ( inr.-D i.v ih ve Oh.

Asturias. Tájiia.s de la huerta del maniués de Muros 15 
de Octubre de 1881.

A  UN FEO

Loco, henchido de alegría 
te v i subir al poder, 
y  hoy si te viera caer... 
iqué entusiasmo, madre min! 
Yo tus promesas de. un día 
cándido y  necio creí, 
mas Ijoy, advierto que fui 
un cándido, un inocente,
>ues no veo, francam.'nte, 
as ventajas que te oí.

Y o, que á tus antecesores 
juzffué, con amargo duelo,

' pues pude ver sin recelo 
au ambición y sus errores, 
pensé que ibas con mejores 
obras, á darles lección; 
mas veo, con aflicción.
(jue torpe o inadvertido, 
á dar tan sólo has venido 
ú sus obras conclusión.

Y si yo, con vano juicio 
su conducta criticaba, 
hoy veo que me engañaba, 
y  me quejaba de vicio.
El nos echó al precipicio, 
de él ni nos sacas ni .sales, 
y  en alivio do los males 
que con dolor voy citando, 
ha tiempo vengo notando 
que al fln, todos sois iguales.

Todos anheláis subir 
m ás que para proteger 
ú la nación, por comer, 
j  á costa de ella vivir.
Pura des mes repetir, 
cou  voz ( ulcc y  poderosa;
«V a  eres, España, dichosa, 
la paz, feliz te convida, 
yo  solo, ¡patria (jucrida!
.supe hacerte venturosa.»

En la variaciou, he oído, 
que está el gusto, probaremos; 
tai vez así lograremos 
recobrar ol bien perdido.
Mas no arrugues, te lo pido, 
esa tu cetrina faz. 
que aunque me llames tenaz, 
con esta m i voz de viejo 
que te marches, te aconsejo, 
y  que nos dejes en paz.

Sí; por bien de la nación, 
aunque te tachen de tonto, 
debieras tomar muy pronto 
e.sa determinación.
Kntóuccs con  efusión, 
verás, cóm o yo sé darte 
mil aplausos^ y  ensalzarte 
lleno de santo sosiego... 
márchate, yo  te lo ruego, 
con la música á otra parte.

TÚV CABALLERO KL'BIO.

COSRESPi).\I)E\CH P.\llTICn..U DE «L.V BRO.ll.’'

D. S. Y'.— Recibida su  carta, fecha 11. Por correo van. 
pormenores.

1). J. N., Cádiz.— No puedo aceptar sus proposiciones 
por tener ya nombrado mí agente en esa. Le doy gracias. 

1). Y . J. M-, Ooaña.— Queda servidasusoriciom 
1) J. C. T ., N ada .— Bu mi poder su carta.
B . E. de Y Ayora.— Recibí su  libranza; gracias por el 

ínteres que se toma por L a  B r o m a .
ü . K. S .. Sedtia .— No puedo aceptar su oferta; otro día, 

tal vez, podamos entrar en negocio.
D. .1. R ., A  su carta del 11; conforme con lo

que me dice.
B . L. de K., .‘dan SehasHau.— Espero sus órdenes; sentiría 

no tuviese Y . toda la eolcccion.
B . L. R ., Ciudad-Real.— No olvide decirme el nombre 

consabido, para no interrumpir el envió del periódico.
B. J. M., ffcíwia.— E.xtraflu en los Gerundenses loque us­

ted me dice en su carta 13 corriente,
B. R. B., Pamplona.— Supongo que se habrá entendido 

con B . J . D
T)' fíe su momorandum.
B . J. G. I . ,  Alálaga— Se le han mandado los números 

que pule, estando conforme con todo lo demás ¿e  su car­
ta l o  co- nente.

B . J. 2-, Novelda.— Por correo eonte.sto á sii carta del 14, 
Viuda de A . e H. Cádiz.— Satisfechos los deseos de us­

ted, manifestados en su  carta 11 dcl corriente 
p .  M. 51.. Enterado de su carta 12 del corriente
1). -\í. G.. Jerez — be  lo remitirán los números oue pide 

y  ^ e p to  lo (lomas que mauitie.sta en su carta.
B. J. 1 ) . , Se cumplirán sus órdenes; lo de- , mas ya l(? sabe por mi carta por corroo.
I). L. S. Y ., Zas Palmas — Doy á Y', las gracias; quedó 

•semda la .suscricion que me indica.
T)’  Tj' iV sirven loa números que Y’ , pide.
1 ) t) a-'’ — Ekpero sus nuevas órdenes,

hace '— puedo admitir las proposiciones qne Y', me

I), L. (r.— Queda contestado por correo.
B . .T. M. M,. Ponleeedra.— Es[)ei'osu contestación.
B . O. J.— Tiene Y . la exclusiva enesa como (lesea.
B . E. li., \ajcncia.— l.c  mandé los números que pide, 
p .  P. A , ,  TrtffRiwe.—Aguardo snsórdeaes. 
p -  P- }}■, Recibí su carta del 7; enterado de ella.
B. J. G.. San yernnndo.— Gracias por su indicación; oreo 

que D. Y. K. se habrá visto con Y.
B, K. S., Ferrol.— Recibí su carta postal 
Sr. ti. ¿Escribirá Y'.? Se le suplica.
I), J. M ,, Avila .—-Le he escrito por corroo.
B. J. Ü_, A d ía .— Recibida su carta de 17. 
p .  H. Y ., .Almntisu.— Cumplidas sus órdenes.
D.^J. C,, .ilcázar de San Juan.— Conforme con cuanto me 

dice.
D. A . L . C,— Serán cumplidas sus órdenes.
D. A . C. G ., Niielra.— tiegaicé mandándole los mi.smos 

ojemplares.
B . r . P ,,— Serílla.— Cumpliré lo manifestado por el 

correo.
B . V .. Zamora.— .Se recibió tan sólo un telegrama.
D. J. y .  T.— Espero sus órdenes.
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LA BROMA
PRECIOS Y CONDICIONES DE I A  SUSCRICION

N o se admite abono por ménos de seis meses. 
En Madrid, seis meses 24 reales.
En provincias, idem id., 28 id.
En París de Francia y  demas países extranjeros, 

nn año, 25 francos ó pesetas. .
— N o se sirve suscricion que no esté pagada.
— Ni .se regalan ejemplares á los amigos.

—Para más pormenores 'que maldita la falta que 
hacen) diríjase Vd. al

Direatoi' de L a  B r o m a .

Calle de Tetuan, uúm, 7, entresuelo.
M ADRID.

ÚLTIMAS NOTAS. Los anuncios en prosa ó verso se arreglarán con el Administrador; advirtiéndose 
que este periódico no tiene agentes, socios, delegados ni representantes para nada.

— Los números de cuatro páginas [es decir, com o la mitad del presente) alternarán con los que tengan 
cuatro hojas y  dos ó más grabados: aquellos se cotizarán ¡á 10 céntim os de peseta ! Y, ¡vamos viviendo!

Maiiuinitart (le coser,
([ue sola» saben hacer 
con Tnisterioso» registros, 
cam isas para m inistros, 
y otras gentes dcl poder.

Credenciales á porrillo; 
actas de elección completa 
eou mucho almidón de brille: 
carteras sin dobladillo 
j  fajas de cadeneta.

Las señoritas formales, 
pueden comprar buenos tipos, 
por dos diiritos mensuales- 
en partidas semanales, 
sin gabelas ni anticipos.

ALBERICH HERMANOS
Á. T 'T^O R A  A

P O a O Y E X I J Ü I S lT O V I N O D B  MESA. 

C E P A  D E  M A C O N

¿r Franiisco Gil, de Reue, y tinos generosos 
g licores nacionales y  extranjeros de clase
superior.

Kl vino Cepa de Macón se vende en casa 
Prast (Arenal), Arana (Preciados) y en to­
do® los restaurauts y principales tiendas.

Medalla de oro.— París, 1878.

4 F L O R A  4

Todo el ([ue bebe este vino 
de la Cepa de ,l/aco«, 
si está pobre y sin destino 
toma dulce inspiración.

Y  eunciue sufra pena negra 
siempre alegre se mantiene, 
y  vé divina á  su suegra, 
si por desgracia la tiene.

FIGURAS T  FIGURONES

(¡oleceion m o iT o c o t u d a .  

piramidal, pistonuda, 
sin niejitira.» ni ticciuiies 
d o  todas las eminencias 
accesibles á la crítica, 
en Relias Artes, política, 
ea alta Banca y  en ciencias.
Libro que aquí y  en Y'arsovia 
no ha conocido rival; 
producción original 
de AK O Ei, j i a r í a  s k o o v i a .

Se dan jmlizas sin miedo 
de las cuales iio se salva, 
ni áuu el lucero del alba, 
que no es .Ylba de Salcedo.

Da esta política tromba 
sustazüs de tomo y  lomo, 
y  cada quincena, im  tomo 
que más parece una bomba.

Suscríbase usted, ¡Salero! 
con su nombre ó con pseudónimo;
C.4KHERA DE SA S JERÓNIMO 

CÜ-VBENT.V Y  XU E V E , TERCERO.

CF.NTRO I)K CONTRATACION 
de fincas, harinas, trigos, 
y toda negociación 
que convenga á los amigos.

Se procura que ellos se armen 
y hagan pronto capital; 
vaya usted: calle (ie ! C a r m e n  

veinticuatro, principal.

¡ L t z  ? m  LOS i ' f l B R E S . L l ’ Z !
;(>uerra al obligado ayuno!
Ku el número v e i n t i u n o  

de la calle de la Cruz.
G r a n  c a j a  d r  i m p o s i c i o n e s  

que á todos saca da apuros, 
las pesetas paren duros, 
y  los duros dan doblones.

Fuertes intereses cobra 
cualquier persona que venga, 
y que en cl bol.sillo tenga 
algunos reales de sobra.

lista C a j a  excepcional 
ya con oro, ya con cobre, 
acepta, por bien del pobre, 
todo negocio legal.

¡Españoles! á luchar 
contra la airada pobre'za: 
¡Economía es riqueza, 
y  riqueza es bienestar!

R. BARCIA
FüTOCRíFO CnN ÜRRCIDO HK ?. «. Kl RKI

Y  PEI. niRKCTOR HE LA HRCMA 1

CallcdcHcvilla, núm’.' «vncijuu'leí cale 
Suizo. ’  '  •

RELOJRRIA-MODEIA) 
de D on F r .v n c i s c o  S i c i l i .v , 

calle de Preciados, trece, 
á Capellanes esquina.

Las máquinas dcscümpuesta.s 
las pone al pelo enseguida, 
y á quien se le rompe un muelle, 
caballero ó  señorita, 
se lo arregla Don Francisco 
con singular maestría.

PELU QUERIA DE MANUEL
(C a rrera  de San Jerón im o. 14  )

Se afeita, no .se curta; 
se compone al más loco la cabeza: 
y , lo que más ím|)orta,
.se sirve con agrado y  con limpicz.u.

A  este establecimiento 
no van más que personas de talento.

L U t  V R E S T . Í U B W T  I N f . L L S
en Ih calle de Sevilla 
establecimiento que es 
el m odelo de la villa.
Vino y manjares diuréticos, 
de resultados brillantes: 
se cura á todos los éticos... 
y  se engorda á los cesantes.

Y a sabe la córto toda 
que las gentes distinguidas, 
le hacen resCaurant de moda 
para las grandes comidas, 
y  un señor del Ampurdán 
lyie vino como un cordel, 
fué un mes á este rcstaurant 
V está ya como un tonel.

OTPoA. VMA’ DE CRT\

Se necesita una, con ieclic frescii, ¡lara 
un iiiuo'incipientc que ha pronunciado un 
discurso en el Congreso.

I.fl pagará el partido conscrvailor.

B R A G U E R .O S

Se necesita una gruesa para íln de mes, 
wi una casa cercana dul Banco de España.

Kl demonio está arriba.
San Miguel está debajo.
Este anuncio quedará anulado, si el se­

ñor ministro de Hacienda lee los presupues­
tos, antes de 25 de Octubre.

Y' si non, non,
que dicen en Aragón.

.VCADKMIA sin segundo 
de m úsicos incipientes; 
im la calle de las f u e n t e s  

número d o c k , segundo.
En habiendo aplicación 

se hacen del arte portentos 
en todos los instrumentos,,, 
exceptuando el violon.

A  loa (lue demuestran celo 
eu pulsar aquí la lira, 
los contratará Rovira. 
para su orquesta-r/w/cfo.'

¡BARBA P A R A  El. (ÍAl.KDTO!! 
He necesita un aetoi’ 
que haga el papel de Severo 
en el Teatro Español.
E l público vé que Calvo 
da, al que lo hace, un estrujo» 
tan fuerte y  morrocotudo, 
tan irritado y  feroz, 
que no vá á dejarle hueso 
en buena colocación.
Previendo este barbicidio, 
nn filántropo escritor, 
publica y  paga este anuncio 
con la más sana intención.

Im p . (Ib F .  C a o  y  D . ó e  V » l ,  8aii J u i o .  C.

Ayuntamiento de Madrid




